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El sector palmero colombiano,
en más de 50 años de histo-
ria, ha trabajado con un nor te

claro: desarrollar una agroin-
dustria sostenible ambiental, so-
cial y económicamente. Los em-
presarios se han enfocado en un
mejoramiento continuo de las em-
presas, de las regiones donde se
desarrollan, de su gente y en un
respeto profundo por la conserva-
ción del medio ambiente.

Los afiliados a Fedepalma,
grandes, medianos y pequeños,
trabajan desde siempre por el
desarrollo de empresas sólidas,
transparentes y con una tra-
zabilidad de producto impeca-
ble, desde el origen de sus re-
cursos y de sus tierras. Esta tra-
dición es la car ta de presenta-
ción ante los mercados naciona-
les e internacionales, y nos per-
mite invitar a los críticos, a los
investigadores de las Organiza-
ciones No Gubernamentales y a
los medios de comunicación, a
conocer nuestro sector, para
que sean ellos mismos quienes
constaten y comuniquen nues-
tras obras.

Este año, por primera vez
en la historia de nuestra Fede-

En la imagen del sector palmero los hechos
son más contundentes que las palabras

En este 2008, por primera vez en su historia, Fedepalma desarrolla el proyecto
de "Gestión de la Imagen del Sector Palmero", como una estrategia para

contrarrestar las críticas, señalamientos y tergiversaciones que
por desinformación se han realizado desde algunos sectores

políticos, de Organizaciones No Gubernamentales

y algunos medios de comunicación.

ración, se adelantará un
proyecto denominado
Gestión de la Imagen del
Sector Palmero, cuyo ob-
jetivo será dar a conocer
nuestra real idad, para
con ella desvir tuar infor-
mes realizados con gran
l igereza y  desconoci -
miento en algunos me-
dios de comunicación,
los cuales han desinfor-
mado a la opinión públi-
ca sobre lo que repre-
senta esta agroindustria
para las zonas donde se
asienta y para el desa-
rrollo de la economía co-
lombiana.

No es sólo ser sinoNo es sólo ser sinoNo es sólo ser sinoNo es sólo ser sinoNo es sólo ser sino
parecerparecerparecerparecerparecer

Es el  momento de
abrir las puer tas de la
agroindustria, de dar a
conocer nuestra realidad
para esclarecer que ca-
sos como el del Urabá
chocoano son pocos y no
hacen par te de nuestro
gremio; para dejar claro
con las acciones que he-
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otros. En el sector palmero colom-
biano, el monto de la retribución
o pago de los servicios contrata-
dos con las CTA es superior al de
los salarios y jornales del sector
rural e incluso a algunas a activi-
dades del sector urbano.

El presidente de Fedepalma
insistió en que las cooperativas
en el sector palmero son un
complemento adecuado del mo-
delo de Alianzas Productivas Es-
tratégicas que ha constituido
una experiencia exitosa para or-
ganizar e impulsar la presencia
de formas empresariales entre
los pequeños productores de la
palma de aceite.

Reflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finales

El sector palmero colombia-
no, representado por Fedepal-
ma, tiene el compromiso de pro-
ducir aceite de palma de mane-
ra sostenible, por lo cual apela
a la transparencia, de conformi-
dad con las regulaciones y leyes,
a la viabilidad económica y finan-
ciera a largo pla zo, al uso de
prácticas óptimas apropiadas
por cultivadores y plantas de

beneficio, a la responsabilidad
ambiental, y a la conser vación
de los recursos naturales y la
biodiversidad.

El sector palmero trabaja en
forma responsable con emplea-
dos, individuos y comunidades, e
impulsa un adecuado desarrollo
responsable de nuevas plantacio-
nes y el compromiso de mejorar
continuamente en las áreas claves
de las actividades productivas.

La agroindustria de la palma
de aceite es una actividad pro-
misoria de gran dinamismo en la
actualidad y no hay ningún culti-
vo que sea intrínsecamente bue-
no o malo desde el punto am-
biental o social.

Frente a casos cuestionados
públicamente a nivel nacional e
internacional muy par ticulares del
sector palmero y aislados del gre-
mio, Jens Mesa Dishington sos-
tuvo que no se puede cuestionar
ni estigmatizar a todo un sector
productivo que por más de 50
años ha contribuido al desarrollo
económico, social y ambiental de
crecientes zonas del país.

En definitiva, los impactos
sociales del cultivo de palma de
aceite y de la producción de
biocombustibles en Colombia
son: cambios favorables en las
relaciones de trabajo, forma-
lización del empleo, mejores in-
gresos, pequeños empresarios y
trabajadores organizados en
cooperativas.

Así mismo, el mejoramiento
de la calidad de las poblaciones
rurales y urbanas del país, opor-
tunidades de empleo rural, demo-
cratización de la tenencia de la tie-
rra, equidad social en el acceso a
beneficios de las actividades pro-
ductivas, posibilidades efectivas
de trabajo para la población des-
plazada y dinamización del mer-
cado de tierras en Colombia.

Por último un aspecto muy
impor tante: el cultivo de la pal-
ma de aceite como materia pri-
ma del biodiésel no pone en ries-
go la seguridad alimentaria, por
la amplia disponibilidad de tie-
rras aptas. El biodiésel de pal-
ma en Colombia podría llegar a
tener un impacto positivo para
muchas comunidades.

mos venido adelantando, no de ahora
sino desde hace algunas décadas, que
nuestro sector promueve el desarrollo
agroindustrial sostenible a nivel am-
biental, social y económico, que recha-
za con firmeza la incursión de actores
que no tengan estos principios como
eje central de su crecimiento.

Fedepalma, ante las noticias pu-
blicadas en algunos medios de comu-
nicación sobre e l  caso del  Urabá
chocoano y sobre  el proyecto de
Carimagua, ha hecho presencia en
los medios con el ánimo de lograr una
información más ajustada con nues-
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tra realidad, así como para dar a co-
nocer la posición del sector de recha-
zar a los inversionistas cuyos recur-
sos no sean claros o sus manejos ad-
ministrativos y sociales no estén acor-
des con nuestro proyecto sostenible.

Sin embargo, esto es sólo el prin-
cipio de la estrategia de dar a cono-
cer lo que tenemos. En los próximos
días realizaremos visitas a plantacio-
nes con líderes de opinión, para que
conozcan, de primera mano, la situa-
ción de la agroindustria de la palma
de aceite. Porque la real idad vale
más que mil palabras.


